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Sobre el dimorfismo sexual de la pinza de los pedipalpos 
en los escorpiones Bothriuridae 


por Emilio A. Mauhy 


Résumé. Los males des Scorpions Bothriuridae présenlent sur la fnee interne de la piuee 
des pédipalpes des structures particulares, de earartcre sexuel seeondaire. Ces struetures sorit 
propres á cette farnille et pennettent de la diviser en quatre groupes de genres, chaqué groupe 
ayant ses caraetéristiques. Groupe A (íig. 1, A) : une apophyse spiniforme (genres Bothriurus , 
Centromachetes et Brachistosternus ) ; groupe 13 (fig. 1, B : une apophyse spiniforme ou lobulifornie 
vi un ensemble de granules (genres Urophoníus , Cercophonius et Phoniocercus) ; groupe C (Iig. 1, 
C) : une dépression seirii-eirculaire (genres Timogenes et Vachonia) et groupe I) (íig. 1, I)) : sans 
structure partieuliére (genre Thestylus). Entre les genres apparlenant au mérne groupe on remarque 
une evidente parenté phylogénétique (sauf dans le cas de Brachistosternus). que eorrohorent d'autres 
caracteres uiorphologiques et anatomiques oommuns. Ces struetures spceiales, développées diez 
les pinces du inale de Bothriuridae, pennettent au male une meilleure prise de la pineo de la femelle 
durant la pariade (fig. 1, E et F). 


Los caracteres sexuales secundarios en escorpiones fueron objeto de una amplia revi¬ 
sión por parte de Kraepelin (1908). Esta obra es la única en tratar en conjunto este tema, 
si bien las referencias a la familia Bothriuridae son algo parciales, sobre todo en lo referente 
al dimorfismo sexual de la pinza de los pedipalpos. 

Yaciion (1941) distingue para los escorpiones entre caracteres sexuales secundarios 
precoces (estabilizados desde el nacimiento), como son el diferente número de dientes peetí- 
neos y la forma del opérenlo genital, y caracteres sexuales secundarios tardíos (de aparición 
súbita luego de la última muda). En este caso podemos mencionar la diferente granula¬ 
ción general del tegumento, las modificaciones producidas en la forma de la vesícula vene¬ 
nosa y de algunos sectores de los peines, la distinta proporción entre algunas partes del 
cuerpo (especialmente la relación largo mesosoma/largo metasoma) y las modificaciones y 
estructuras especiales que aparecen en las pinzas de los pedipalpos. 

Respecto a este último punto debemos mencionar que en la familia Bothriuridae se 
encuentran caracteres generales , es decir presentes en mayor o menor grado en todo el 
Orden Scorpiones ; caracteres particulares exclusivos de esta familia, y por último carac¬ 
teres ausentes en Bothriuridae pero que se bailan en la mayoría de los géneros de las otras 
familias. En el presente trabajo solo se hará una descripción detallada de los caracteres 
particulares, por ser los más interesantes desde Jos puntos de vista sistemático, biológico 
y filogenético. 
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1. Caracteres generales 

Tegumento. — Por lo general en el macho de Bothriuridae el tegumento de las pinzas 
se presenta más granuloso que en la hembra, y sn superficie toma un aspecto más áspero. 
En algunas especies, por ejemplo en Bothriurus bonariensis y aún más marcado en los 
géneros Timogenes y Vachonia , la pinza del macho presenta carenas marcadas en los bordes 
ventral y/o dorsal, acompañadas a menudo de algunos gránulos más grandes, dispersos. 
En Vachonia , la pinza del macho se presenta lotal y regularmente cubierta de granulaciones 
homogéneas. En Urophonius , aún cuando la pinza de ambos sexos carece de carenas, la 
del macho presenta un contorno algo más anguloso. 

Proporciones. — En escorpiones podemos encontrar especies cuyos machos presentan 
las pinzas mucho más engrosadas y con los dedos proporcionalmcnte más cortos que en la 
hembra ; especies en que este carácter está invertido, es decir que son las hembras las que 
presentan las pinzas más gruesas (común en Chactidae, Buthidae, Scorpionidae) y por 
último especies con pinzas muy similares en forma y tamaño en ambos sexos. El primero 
y el último caso existen en Bothriuridae. Pinzas muy similares en ambos sexos, con escasas 
diferencias en las proporciones, encontramos en algunas espeeies de Brachistosternus (B. 
ferrugineus , B. alienus) y sobre todo en el género Thestylus. En los restantes géneros de 
Bothriuridae las pinzas del macho son más gruesas. Estas diferencias son ligeras en Uro¬ 
phonius , Cercophonius , Phoniocercus , en algunas especies de Bothriurus (B . signatus) y de 
Brachistosternus (B. ehrenbergi), y llegan a la máxima expresión en Timogenes , Vachonia 
y algunas espeeies de Bothriurus (B. bonariensis , B. flavidus). En estos últimos casos, por 
marcado engrosamiento de la mano de la pinza y consecuente acortamiento proporcional 
de los dedos, los índices largo dedo móvil/largo de mano ; largo de mano/alto de mano y 
largo de rnano/ancho de mano, son mucho menores en el macho que en la hembra. Como 
todo carácter sexual secundario, se presentan variaciones individuales, y en una serie nume¬ 
rosa de machos de una misma especie encontraremos toda una escala de grosores de pinza. 

Disposición de las tricobotrias . — En el macho, el engrosamiento de la mano de la pinza 
y el acortamiento proporcional de los dedos hace que la posición de algunas tricobotrias 
sufra un desplazamiento, especialmente aquellas situadas en la base del dedo fijo. Es así 
que la distancia entre una tricobotria y la otra es diferente en cada sexo, y también varía 
su ubicación relativa. Esto es particularmente notable en los binomios tricobotrialcs eb- 
esb y dst-dsb , sobre todo en algunas especies de Bothriurus (B. bonariensis , B. flavidus) 
y en los géneros Timogenes y Vachonia. 

2. Caracteres particulares 

Las estructuras particulares y exclusivas en los pedipalpos de la familia Bothriuridae 
se localizan siempre en la cara interna de la pinza del macho. Permiten dividir a la familia 
en 4 grupos de géneros, cada grupo con una característica especial, que son los siguien¬ 
tes : 
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Grupo A (fig. 1, A), Géneros Bothriurus, Centrow achetes y Brachistosternus. Pre¬ 
sentan una apófisis espi ni forme en la base del dedo fijo, cerca de la articulación. En el 
género Brachistosternus esta apófisis es por lo general larga y puntiaguda, a veces de recor¬ 
rido algo ondulante. En Centromachetes y en muchas especies de Bothriurus la apófisis es 
roma, poco manifiesta, o por el contrario, algo puntiaguda (B. curo idi gitus). En algunas 
especies de Bothriurus (B. trwittatus) debajo de la apófisis y algo hacia la hase del dedo 
fijo, se insinúa una leve depresión. 

Grupo B (fig. 1, B). — Géneros Urophonius , Cercophonius y Phouiocercus. Tienen una 
apófisis (espiniforme o lobuliforme) y un conjunto de granulitos en la hase del dedo fijo. 
En Urophonius la apófisis es lobuliforme, algo curvada hacia adentro y en su hase se halla 
una depresión bastante evidente. En Cercophonius y Phouiocercus la apófisis es espiniforme 
y más o menos puntiaguda. Respecto al conjunto de granulitos, podemos decir que éstos 
se presentan en número y posición variable. Pueden ser 2, 3 ó 4 (lo más eomún) hasta 6 
ó más, ordenados en una sola hilera, en dos hileras contiguas o agrupados sin un orden 
definido. En algunos ejemplares, independiente al género o a la espeeie a que pertenezcan, 
estos granulitos se conectan, por medio de otros más pequeños, con la fila granulosa central 
del borde interno del dedo fijo (de donde seguramente derivan). En ocasiones no hay una 
separación neta entre ambos grupos de granulaciones, y dicha fila granulosa se presenta 
entonces en forma continua y curvada en su tramo basal. 

Grupo C (fig. 1, C). — Géneros Timágenes y Vachonia. Presentan una depresión semi¬ 
circular en la mano, de extensión y profundidad algo variable. En Timogenes esta depresión 
está marginada hacia proximal por una carena granulosa, a menudo acompañada por 
granulaciones en la cara interna de la mano. Vachonia presenta una depresión muy leve y 
no existe carena marginal. 


Grupo I) (fig. 1, D). — Género Thestylus. La pinza del macho no presenta ninguna 
clase de estructura particular de carácter sexual secundario. En ambos sexos la pinza es 
muy similar, salvo ligeras diferencias en las proporciones. 

Eos datos que hemos mencionado se resumen en la tabla siguiente : 


Apófisis espiniforme 
(grupo A) 


^ Bothriurus 
Centromachetes 
I Brachistosternus 


Apófisis espiniforme o lobuliforme y 
conjunto de gránulos 
(grupo B) 


( Urophonius 
Cercophonius 
( Phouiocercus 


Depresión semicircular 
(grupo C) 


\ Timogenes 
( Vachonia 


( 


The Stylus 


Sin estructuras particulares 
(grupo D) 
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3. Caracteres ausentes 

K1 carácter más importan Le que de hemos mencionar, ausente en Bothriuridae y pre¬ 
sente en mayor o menor grado en las otras familias, es la presencia de escotaduras y lobu- 
laciones en el borde interno de los dedos de la pinza. En numerosos géneros de las familias 
Buthidae, Yejovidae, Chactidac, Scorpionidae, el dedo móvil de la pinza posee un lóbulo 
y una escotadura, mientras que el dedo fijo presenta una escotadura que se corresponde 
aproximadamente con el lóbulo del dedo móvil. El cierre de los dedos por lo común no es 
perfecto y deja amplios espacios libres. Es interesante señalar que este carácter puede encon¬ 
trarse en uno solo de los sexos (generalmente en el macho) o en ambos. El macho de una 
sola especie de Bothrinridae, Bothriurus curvidigitus , presenta una curvatura muy marcada 
<1 el dedo móvil, que lo diferencia de la hembra, pero carece de escotaduras y lobulaciones. 
En el resto de la familia Bothrinridae el cierre de los dedos es casi perfecto, o a lo sumo 
deja un reducido espacio linear. 


Observaciones filogenéticas 

Entre los géneros pertenecientes a cada uno de los ó grupos que hemos señalado se 
vislumbra (salvo en un caso que luego comentaremos) un indudable parentesco íilogcné- 
tieo, corroborado por otros datos morfológicos y anatómicos. 

En el grupo A encontramos a dos géneros estrechamente relacionados : Bothriurus y 
Centromachetes. El primero de los nombrados posee un grupo de especies ( B . bocki , B. macú¬ 
lalos , B. dispar , B. signatus ) que por una serie de caracteres (estructuras de las carenas 
caudales, de los estigmas respiratorios, morfología del órgano paraxial) se acerca mucho 
a Centromachetes. A este grupo de especies lo podemos considerar como grupo « puente » 
eulre ambos géneros. Aunque con el mismo carácter en común, la apófisis espiniforme, 
las relaciones entre estos dos géneros y Brachistosternus son mucho más problemáticas. 
Brachistosternus es un género muy particular, con una posición muy aislada dentro de la 
familia Bothrinridae (Maury, 1972) por lo que creemos que la posesión de este carácter 
se debe más a una convergencia evolutiva que a una verdadera afinidad filogcnética. 

Los tres géneros componentes del grupo B forman un sólido bloque, como lo demuestra 
la serie de caracteres morfológicos y anatómicos en común. Poseen una morfología muy 
similar del prosoma y postabdomen, un peine metatarsal bien desarrollado y (sobre todo 
en Urophonius y Cercophonius ) un órgano paraxial casi idéntico en su estructura general. 
Estas semejanzas aparecen tanto más sugestivas si analizamos sus respectivas áreas zoo- 
geográficas : Urophonius y Phoniocereus cu la porción más austral de Sudamérica : Cerco¬ 
phonius en el sur de Australia y Tasmania. Esta distribución disyunta de tres géneros tan 
relacionados es un apoyo más a la hipótesis del origen pal coa nt ártico de la familia Bothriu- 
ridac. 

Las relaciones filogenélicas entre los géneros componentes del grujió C, Timo genes y 
Vaehonia, ya lian sido comentadas en un trabajo anterior (Maury y San Martin, 1973). 
Una gran cantidad de caracteres en común relacionan estrechamente a estos dos géne¬ 


ros. 



770 EMILIO A. MAURY 

El grupo 1) y su único género conocido, Thestylus , plantea una serie de interrogantes. 
Si suponemos que las estructuras de carácter sexual secundario que hemos mencionado 
son una espeeializaeión secundaria de la familia Bothriuridae, debemos considerar la caren¬ 
cia de estas estructuras en Thestylus como un « carácter arcaico ». Pero es tan poeo lo que 
se eonoee de la paleogenia de los escorpiones (y mucho menos de los Bothriuridae) que 
sería muy aventurado suponer a Thestylus como el género menos evolucionado de la fami¬ 
lia. Sin embargo, es interesante destacar que Thestylus es el único género ortobotriotáxico 
de la familia (Yaciion, 1973), y que según este último autor éste podría ser un earaeter pri¬ 
mitivo. 

La posición de las trieobolrias internas de la pinza, il (interna terminal) e ib (interna 
basal) es muy significativa. En los géneros que poseen apófisis (grupos A y B), la tricobotria 
ib se encuentra en la base de esta Formación, mientras que la it se localiza en el nacimiento 
del dedo fijo. En el grupo C la tricobotria ib se ubica en el borde ventral de la depresión 
y la it en la misma posición que los grupos A y B, es decir en el nacimiento del dedo lijo. 
En el grupo D (Thestylus), por el contrario, la tricobotria ib se encuentra en el nacimiento 
del dedo fijo y la it en el tercio basal del dedo. Se puede pensar en la posibilidad de que 
al no existir formaciones particulares que ofician de tope (apófisis, escotadura), estas Iri- 
eobolrias lian emigrado hacia distal de la pinza. Yaciion (1973) señala otros casos de « des¬ 
plazamiento de parejas de trieobotrias fundamentales ». 


Punción biológica 

Como es bien conocido, en el comportamiento epigámico de los escorpiones existe 
una fase durante la eua! el macho a Ierra con sus pinzas a las correspondientes de la hembra, 
e inicia con ella un « paseo )> (pie no tiene otra finalidad (al pareeer) que buscar un sustrato 
adecuado para depositar el espermatóforo. La hembra es generalmente pasiva y se deja 
conducir sin ofrecer resistencia, pero hay momentos en que trata de zafarse, por lo que el 
macho debe acentuar la presión de sus pinzas. 

El autor lia observado el cortejo en los géneros Hothriurus (/>. bonariensis , tí. voyati, 
B. pros picúas, B. burmeisteri), Brachistosternus (B. weijembergi ), U rophonius (U . iheringi) y 
Timogenes (T. mapuche) . En los dos primeros géneros se comprobó que cuando el macho toma 
la pinza de la hembra, el dedo móvil de ésta calza perfectamente sobre la apófisis de la pinza 
del macho. Esta apófisis oficia entonces de tope inferior e impide que la pinza de la hembra 
se desplace (fig, l,E). En Vrophonius la apófisis cumple idéntica función, pero el conjunto 
de granulos no tiene una significación muy precisa, o por lo menos evidencia ble. Solo se puede 
sospechar que estos granillos, al ofreeer una superficie rugosa, contribuyan a una mejor 
sujeción de la pinza de la hembra. En Timogenes la depresión existente ofrece un « fondo 
de saco » que imposibilita el deslizamiento hacia adelante de la pinza de la hembra (fig. I, 
F). Es muy probable que lo relatado suceda con los restantes géneros de Bothriuridae, 
según el grupo a (pie pertenezcan. Pero una vez más la excepción la constituye Thestylus 
el cual aparentemente es capaz de realizar su cortejo sin impedimento a pesar de no poseer 
estructuras especiales en la pinza. 

Al contrario de lo que sucede eon los otros caracteres sexuales secundarios presentes 
en escorpiones, de significado bastante enigmático, las estructuras especiales desarrolla- 
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das en las pinzas de los machos de Bothriuridae tienen una función manifiesta, que es la de 
proporcionar una más efectiva sujeción de la pinza de la hembra durante el cortejo. Es 
posible que en las otras familias las escotaduras y lobulaeiones del borde interno de los 
dedos cumplan también una función similar. Al carecer los Bothriuridae de estas modifi¬ 
caciones, han debido en su lugar desarrollarse estructuras de reemplazo. 

Por último, creemos muy interesante comparar nuestras observaciones con las seña¬ 
ladas por Vitali di Castri y Castri (1970) en los pseudoeseorpiones Gymnobisiinac. 
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